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SA

PRO&RAMA MDN1CIPÂL
DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO

Abolición de todos los impuestos que per­
judiquen á la clase trabajadora.

Fijación de un salario mínimo para los 
empleados y obreros del Municipio que les 
permita satisfacer sus primeras necesidades. 
Este salario se determinará todos los años 
por el Ayuntamiento, de acuerdo con las So­
ciedades obreras de resistencia.

Jornada máxima de ocho horas para todos 
los trabajos y servicios del Municipio.

Cantinas escolares donde se dé gratuita­
mente una comida sana á los hijos de los 
trabajadores, en el tiempo que media entre la 
clase de la mañana y la de la tarde.

Dar todos los años á esos niños, ropa y cal­
zado, un traje y un par de botas ó zapatos á 
la entrada del invierno, y otro traje y otro 
par de botas á la entrada del verano.

Asistencia médica y servicio farmacéutico 
gratuitos.

Creación de asilos para los ancianos y los 
inválidos.

Idem de asilos de noche, y distribución de 
víveres para los viandantes y los que buscan 
colocación sin tener residencia fija.

Idem de casas de maternidad.para los ni­
ños cuyas madres tienen que abandonarlos 
durante el día ó la noche para ir al taller ó á 
la fábrica.

Idem de casas de baños y lavaderos públi­
cos gratuitos.

Idem de Bolsas de Trabajo ó edificios don­
de tengan domicilio gratis y local para cele­
brar reuniones las Sociedades obreras que se 
proponen mejorar la condición de sus indi- 
vidú'os ó de su clase;

Abolición de las subvenciones de carácter 
religioso.

Retribución de las funciones municipales 
con arreglo al salario máximo que perciban 
los trabajadores, á de fin que los concejales 
obreros puedan desempeñar su cargo.

Exigir el exacto cumplimiento de las orde­
nanzas municipales en todo cuanto favorecen 
á los trabajadores, y principalmente en lo que 
se refiere á la higiene de las habitaciones, 
análisis de los artículos alimenticios, derribo 
de las casas denunciadas y andamiaje de las 
obras.

------------------------------- llll■■P ♦ ..(ajlimii- ——----------------------

¡FARISEOS!
Era de ver el domingo pasado á los caci­

ques de estas alturas. Mientras los obreros 
mineros se retorcían en un trabajo asnal, 
ellos, los lacayos de quienes no aceptan el 
pago por semanas, corrían á postrarse á los 
pies de una señora de madera.

En las estaciones de San Julián, Pucheta 
y Ortuella, rebullían con sus esposas, meda- 
llita al pecho, los dueños de las tiendas obli­
gatorias. Sin duda acudían á Begoña en bus­
ca de perdón por lo mucho que roban á los 
infelices y los géneros podridos con que los 
envenenan.

Buena falta tienen de perdón los muy far­
santes. Pero ¿á quién se lo van á pedir? ¿Han 
robado, han envenenado tal vez á la Virgen? 

No, que ’yo sepa. Entonces, ¿por .qué no lo 
imploran de los pobres mineros? Así se evi­
taban el gasto de ida y vuelta. Verdad que 
en el Santuario de Begoña quedan en un san­
tiamén perdonados todos los pillastres.

Lo más chusco era ver á los embrutecedo- 
res del pueblo, á los párrocos, metidos á je­
fes de estación. Ellos vendían los billetes y 
de paso las medallitas de á real.

Nada, que el 50 por 100 que rebajaba en 
el precio del billete nuestra despilfarradora 
Corporación Provincial, vino á quedar en un 
25 por 100. ¡Y viva el negocio religioso!

Los desgraciados que sudaban la gota gor­
da mientras sus cínicos atormentadores iban 
con caras de ' angelitos camino de Begoña, 
deben ponerse en guardia, no cejar hasta al­
canzar el pago semanal y otras justísimas re­
clamaciones. Deben ingresar todos en las 
Agrupaciones Socialistas y acabar de una vez 
con tanto y tanto farsante como les explota 
contando con el perdón de la Divina Provi­
dencia.

Ramón Núñez.
Galllarta.

--------------- —-------------

NOTAS SEMANALES
Los majaderotarras de Patria esperan que 

su labor electoral será coronada por el éxito 
porque Dios está con ellos.

Yo no sabía que Dios se metiera en las 
marranadas electorales.

El fué por lo visto quien coronó de éxito 
los trabajos electorales del sobornador de 
pobres, don José M.^ Urquijo.

Lo cierto es que ahora se pone también de 
parte de los traficantes de conciencias.

Así lo asegura el semanario racista.
¡Pobres de nosotros!

♦

Iba á relataros de pe á pa los entretenidos 
sucesos peregrinescos del domingo pasado, 
pero desisto de ello, entre otras razones por­
que no me da la gana. ,

Sólo os diré que los adoradores nocturnos, 
embeleso del Dios-Hostia y espanto de las le­
chuzas de Begoña; las congregaciones de las 
Hijas de María, del Apostolado de la Ora­
ción, de las V. O. T. de San Francisco, y las 
de P. de la misma calle, encima de otras mu­
chas que recordaré mañana; en fin, los solda­
dos todos del divino Capitán Jesús conve­
nientemente azuzados por los mandones reli­
giosos, avanzaron entre un insufrible campa­
neo por las calles de la villa, rezando, can­
tando, vociferando y palmeteando. ¡Aquellas 
eran amenazas y miradotas cuando uno deja­
ba de descubrirse ante los lujosos y requete- 
monos estandartes! Le cogían la boina ó el 
sombrero, y al suelo.

Y venga gritar viva esto, lo otro y lo 
de más allá. Yo pasé por el puente del Arenal 
cuando así de chillones andaban los dulces 
seguidores de Jesús. Mezclé á los vivas á la 
Virgen un ¡viva don Pedro Sainz de Vizcaya! 
que había que oirlo. Pues bien, por poco me 
ahogan.

Pero señor, ¿por qué so permite manifestar 
á voz en cuello la admiración de los creyen­
tes por la excelsa Reina de Begoña, y no la 
mía por Sainz, el orador eximio? ¿No habla 

casi tan bien como Merladet, el bizkaitarra 
chato y casto?

Vaya, no quiero seguir. Estoy hasta aquí 
de juergas místicas, de mitins, de plegarias, 
de aplausos y de garrotazos.

No, de garrotazos, no. Pero ya rae los han 
prometido.

Todo bicho viviente se las pela por con­
vencer al prójimo á puros berridos y puñadas.

Os participo, hijos míos, que me he confe­
sado y comulgado devotamente hoy á las 
ocho, después de almorzar, para morir maña­
na en el seno de nuestra Santa Madre 
Iglesia.

*# *
Los socialistas italianos van á recibir con 

una pita de mil respetables sacerdotes al 
czar de Rusia.

El gran déspota, el canalla de Kichinef, 
sentirá de fijo no tener á su disposición un 
buen golpe de cosacos sanguinarios.

En cambio, tal vez el rey de Italia haga 
que-la. policía reparta sablazos á diestro y si­
niestro... ¡por cumplir los deberes de la hos­
pitalidad!

** *

El domingo, con una concurrencia de más 
de ocho mil personas, se celebró el anunciado 
mitin anticlerical.

Siento carecer de .espacio para reseñarlo, 
aunque lo hizo ya la prensa bilbaína.

*♦ #
El jueves llegaron sobre cinco mil pere­

grinos.
Los vi desfilar á todo rezo por la calle de 

Ascao.
¡Conmovedor espectáculo!
Por detrás del piadoso cortejo y simboli­

zando á lo vivo, un guasón conducía sujetas 
con cuerdas seis burros con'medallitas.

Protesto de que á esos pobres animales se 
los obligue á representar papeles tan pere­
grinos.

** *

Un bizk'’'tarra muy conocido mío y direc­
tor de Paii M ha escrito una hoja H los vascos 
que es ciempiés, murga, remiendo, chambo­
nada y el ondakín de lo cursi, todo en junto.

Ahí va un trozo, (¡cuidadito, no haya des­
gracias!)

¿Quiénes son los que asi se comportan con 
nosotros? ¿Quiénes los que al grito de ¡Viva 
la República! ¡Viva la Revolución social! 
¡Muera Bizkaya! ¡Abajo los Jesuítas! 
¡Muera el clero! pretenden acorralarnos y 
hacer suyo nuestri campo?

Os lo diré. Muchos de vosotros los conocéis. 
Son los mismos que desarrapados, meticulo­
sos y enclenques; cuándo humillados é hipó­
critas, cuando ensalzando nuestras virtudes 
y laboriosidad, viene de otras regiones á pro­
veerse del pan de cada día que no encuen­
tran en su caritativo y rico país. Son esos 
mismos que comienzan por vivir á la caridad 
de las Congregaciones católicas y acaban por 
ser la voz de la calumnia que las denigra. 
Son esos desgraciados á los cuales el espíritu 
hospitalario vasco les recibe en su hogar con 
los brazos abiertos. Es esa turba nauseabun­
da, con entrañas de fiera, que llena nuestra 
Patria de crímenes y hechos repugnantes. Es 
esa mesnada de hienas traidoras y repulsivas 
que llevan la lengua para herir y el puñal en 
la faja para matar. Son los áspides verdade­
ros en nuestra bendita tierra; género desecho 
de España; mercancía adulterada y podrida 
que emigra á nuestro país para pervertirlo y 
emponzoñarlo. Son los perturbadores de 
nuestras conciencias y de nuestras familias. 

Son los ingratos latinos, que de corderos se 
convierten en leones y lunenazan desalojar­
nos de nuestras legítimas pertenencias.

Me dicen que la repartición de e.sta cris­
tiana hoja ha sido prohibida por el «Cónsul 
de España», ese raaketo que se llama López.

Lo siento, y protesto de ello. Yo mismo 
me hubiese prestado á repartirla.

Otro día nos divertiremos de lo lindo con 
ella.

ragimi^ ---------------------------

LOS OBREROS DELA ZONA MERA
En cumplimiento de uno de los acuerdos 

tomados en los mitins del 27 de septiembre, 
los obreros de la zona minera han publicado 
una hoja, en la que en términos enérgicos se 
protesta de la soberbia del Círculo Minero.

«Quieren los explotadores del monte—dice 
la hoja- que pidáis como mendigos, como 
exclavos. «Eso no es posible consentirlo. De­
béis levantar vuestra frente con altivez, con 
orgullo, como la levantan los hombres dig­
nos». Hace falta cumplir los acuerdos adop­
tados en nuestras reuniones.

»Os convocamos á todos al gran mitin que 
tendrá lugar en Bilbao el domingo 11 del co­
rriente. á las diez de la mañana. Eh ese día, 
aunque toquen al trabajo, nadie debe acudir 
á él. Bajad todos á Bilbao silenciosa y orde­
nadamente para asistir al mitin y manifesta­
ción proyectada.

»De este modo haréis ver á vuestros explo­
tadores que no es el obrero del monte un ser 
sin instinto de conservación, una bestia de 
carga como ellos se figuran. Les haréis ver 
que sentís la humillación y que no estáis dis­
puestos á tolerarla.

»En el mitin, además del pago semanal, se 
pedirá la desaparición de los barracones y 
tiendas obligatorias.»

La hoja termina diciendo: «¡Movilizaos, 
trabajadores! ¡Que España entera sepa la 
situación angustiosa que atraviesan los obre­
ros miner.os de Vizcaya! ¡Que conozca todo el 
país la razón que os asiste! ¡Que so vea la 
crueldad y la avaricia de vuestros tiranos!»

Celebrado el mitin monstruo en Bilbao,, al 
cual se han adherido muchos trabajadores de 
la zona fabril y la Federación do Sociedades 
de resistencia, se repetirán el domingo si­
guiente los mitins del 27 de septiembre. Si 
para entonces no se accediese á las peticio­
nes de los obreros mineros quedará declara­
da la huelga en la cuenca minera.

El mitin se celebrará á las diez de 
la mañana en la plaza de toros se­
guido de una gran manifestación.

¡No faltéis á éll
---------- -------- -—

COMISIÓN ELECTORAL
Todos los correligionarios que tengan que 

hacer alguna indicación sobre las elecciones 
municipales, pueden dirigirse á los compa­
ñeros siguientes:

Por el distrito de Achuri, á Villanueva; por 
el de Bilbao la Vieja,á S.Nájera;por el de San 
Francisco, á Víctor García; por el de las Cor­
tes, á José Beascoechea; por el de la Estación, 
á P. Salazar; y por el de San Vicente, á Pedro

Estos compañeros estarán en el Centro, 
hasta la víspera de la elección, todos los días- 
de ocho á nueve de la noche.
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" À LOS JÓVENES INDIFERENTES
Los privilegiados de la fortuna siguen ce­

bándose en el inmenso ejército de los hu­
mildes.

No se conforman, no, arrebatando todos 
nuestros derechos á una existencia digna­
mente humana. Penetran además en lo más 
íntimo de nuestros hogares y los destrozan 
hundiendo á la mujer en la podre do las fá­
bricas y los lupanares, arrancando" á los pe- 
queñuelos de las caricias maternales para 
que tal vez sean triturados por los engrana­
jes de las máquinas. ¡Y todo por ganar un 
puñado más de oso que pos deshonra á los 
hombres!

Clero, Magistratura y Ejército sostienen 
tan despiadado régimen; el uno fanatizando 
y amansedumbrando; el otro acogotándonos 
con infames leyes; el tercero, dando el plomo 
de los maüsers á los que sólo piden algo más 
de pan.

Pero hay que ser francos, que ello enno­
blece. Mucha culpa de lo que nos ocurre la 
tienen aquellos que muestran una estúpida 
indiferencia hacia cuanto signifique su libe­
ración, los ideales de amor entre los hombres, 
de unión entre ellos para todo lo grande.

No quiero detenerme á investigar cuáles 
sean las causas de este abominable régimen. 
Me parece más práctico combatirlo, precipi­
tarlo en el gran hoyo de las cosas pasadas.

He aquí la hermosa obra que los jóvenes 
debemos acometer briosamente.

Se ha dado el primer pase de avance. Un 
grupo de entusiastas jóvenes socialistas os 
traza el nuevo derrotero, quiere que forméis 
la vanguardia de nuestro Partido, que os lan­
céis á empresas generosas.

En'verdad, fuertes inconvenientes-se opon­
drán á la realización do ellas. Mas ¿desmaya­
remos por eso los jóvenes? ¿Hemos de cru­
zarnos de brazos ante tanta injusticia como 
nos rodea? No, y mil veces no. Luchar es vi­
vir. Vivir luchando mejor es que vivir entre­
muriendo. Animo, pues, muchachos: imitad á 
los veteranos de la causa obrera.

Vosotros, los indiferentes, dejad de serlo; 
no en vano corre por vuestras venas la ar­
diente savia de la juventud. Abandonad las 
plazas de toros, las tabernas, los templos y 
esas casas de corrupción donde tantos se em­
brutecen, se achulapan y se pudren.

Acudid al llamamiento de los que pelean. 
Instruios, que la instrucción es el arma más 
poderosa del asalariado.

Trabajemos todos con ahinco por consti­
tuir agrupaciones feministas; organicemos 
juntos conferencias, discusiones amistosas, 
en fin, cuanto nos eduque y fortifique.

No podrán así decir los que vengan tras 
de nosotros que nada hicimos por logarles un 
régimen más humano y justiciero.

; Lobel,

LA REPARTICIÓN DE LOS BIENES
Las leyendas no mueren así que así.
Tras la revolución de 1848, los adversa­

rios del Socialismo no acababan de vociferar 
que lo que los reformadores de aquel tiempo 
pretendían era la repartición de las riquezas.

Cincuenta y tantos años más tarde, á pe­
sar de millares de mentís, aún quedan gentes 
que dicen •• y á veces sinceramente—que el 
colectivismo es la dichosa repartición.

Cuántas veces no hemos oído decir:
—Vuestro programa-de reformas es exce­

lente. Gracias á vosotros se trata al fin de 
mejorar la suerte de las clases laboriosas. Yo 
también sería un socialista entusiasta... si no 
habría eso del colectivismo!

Y sí. replicamos:
-«Pero, en resumen, ¿qué argumentos 

opone usted á la doctrina colectivista?»—se 
recibe frecuentemente esta respuesta:

- El colectivismo es una imposibilidad, y 
además una injusticia. Yo que he ganado, por 
mi trabajo lo que poseo, debería repartirlo 
con un holgazán. ¡Vaya un bello avance! Al­
gunos días después, la desigualdad aparece- 
cería de nuevo, y vuelta á empezar, á repar­
tir otra y otra vez la riqueza!

Otros van más lejos todavía y hacen minu­
ciosos cálculos demostrando que si se re­
partiesen las fortunas ó las rentas de esas 
fortunas, resultaría la miseria universal, pues 
la renta de cada individuo no pasaría de al­
gunos céntimos por día...

Repitámoslo, el colectivismo no es la re­
partición de los bienes. Los que aseguran lo 
contrario, ó son unos calumniadores ó son 
unos ignorantes de marca.

Lo que ha impulsado á los pensadores so­
cialistas á formular el colectivismo es la in­
justicia del régimen actual.

De una parto, enseñan que la riqueza es 
fruto del trabajo y, de otra parte, hacen no­
tar que aquellos que trabajan, que producen 
la riqueza, son y quedan miserables, en tanto 
que aquellos que nada hacen y, por conse­
cuencia, viven del trabajo ajeno, se enrique­
cen constantemente.

¿Es justo, es equitativo que quienes tra­
bajan sin descanso por croar y desarrollarla 
riqueza vivan en la miseria, carezcan de lo 
necesario, mientras otros, sin trabajar, vivan 
en el lujo y derrochen lo supérfluo?

Si tal resultado da el régimen capitalista, 
¿no es palmario que ese régimen os injusto, 
que debe ser cambiado?

Y no sólo el trabajador se halla frecuente­
mente falto de lo más preciso, sino que ade­
más, por consecuencia del desarrollo natural 
del capitalismo, es despojado de los instru-. 
montos de producción y abandonado al capri­
cho del capitalista.

Los artesanos que no hace un siglo toda­
vía, eraji propietarios de sus útiles y traba­
jaban por cuenta propia, ¿no han sido arrui­
nados por la grande industria?

El cultivador, ¿no ve con pena cómo la 
posesión de la tierra se le escapa velozmente? .

La concentración industrial es un hecho 
evidente. La disminución incesante del nú­
mero de cultivadores propietarios de las tie­
rras es igualmente un hecho que nadie osará 
negar.

Y entonces ¿qué?
Si el régimen capitalista actual tiene por 

consecuencia inevitable empobrecer al pro­
ductor, despojarle de sus instrumentos de 
trabajo, y beneficiar sobre todo á una clase 
holgazana que vive del trabajo no pagado, 
¿no es muy legítimo que se aspire á una. orga­
nización social mejor, y que el capital, los 
medios de producir, en una palabra, la rique­
za actual, fruto del trabajo de pasadas gene­
raciones, sirva, pasando al dominio de la co­
lectividad, para asegurar el bienestar de 
todos?

He aquí justamente el objeto de la doctri­
na colectivista.

Al paso que una industria, centralizándose 
en pocas manos, constituye un creciente peli- 
gi'o para la masa, incorporándose al dominio 
público podrá ser explotada en beneficio de 
ésta.

El Estado explota hoy mismo los caminos 
de hierro, el correo, el telégrafo, el teléfono; 
los municipiosjexplotan sus^servicios del gas, 
de la electricidad, de las aguas, de los tran­
vías, etc. Ciertos Estados han monopolizado 
ya varias industrias; fabricación de alcohol, 
de las cerillas, etc. ¿Por qué detenerse en el 
camino? ¿Por qué el soberano pueblo que rá­
pidamente toma posesión del poder político 
ha de renunciar á la conquista del poder eco­
nómico, supresora de las injusticias del ré­
gimen capitalista? ¿Por qué á repartir más 
equitativamente los productos del trabajo?

Sin duda, para dar á todos el bienestar, 
será preciso desarrollar aún la producción, 
prestando ante todo preferencia á los objetos 
útiles indispensables. Pero bueno es notar 
que desde hoy mismo, merced á una mejor 
repartición de la renta anual del país, po­
dríase suprimir totalmente la miseria y con­
ceder á cada individuo un mínimum de bie­
nestar que pasaría del 100 p. c. del que ac­
tualmente dispone la gran masa de nuestros 
ciudadanos.

Fijémonos en Bélgica. Su renta anual pasa 
de 3.000 millones de francos, según cálculos 
realizados en 1892. Esta cifra ha seguramen­
te aumentado después. Y bien, sin querer la 
repartición de bienes, séanos permitido de­
mostrar que si una partición .igual fuese po­
sible, no habría más miseria, toda vez que la 
renta anual de Bélgica .se eleva á 500 fran­
cos por cabeza ó 2.500 francos por familia.

Podemos, pues, concluir que en la situa­
ción presente, á pesar del despilfarro que se 
hace, á pesar de la ociosidad de gran núme­
ro de individuos aptos, hay medio en Bélgica, 
repartiendo mejor los frutos del trabajo, de 
suprimir la miseria, garantizando á todos los 
belgas un mínimum de bienestar.

Sin ser partidarios de la repartición hemos 
probado que ésta daría bastante más que al­
gunos céntimos por día á cada habitante, y 
que semejante situación fuera muy mejor que 
la presente donde hay aún tantas y tantas 
inmerecidas miserias.

Louis Beethand.
(Traducido para La Lucha DH Clases.)

MARINAS
El señor Sota.

Lo conocéis. Bizkaitárra hecho y derecho, 
liberal convertido al jesuitismo, es de los que 
más sañudamente castigan el tííenor asomo 
de organización obrera. Patriota, no tiene 
reparo en dejar en la miseria á sus queridí­
simos obreros vascos sólo por el pecadote 
de reclamar algo más de pan para sus fami­
lias. «Hágase mi voluntad»; he aquí la ma­
nía favorita del feudal nacionalista. Los de­
más que revienten, que malvivan anémicos (í 
tuberculosos, que sufran la pena negra de las 
inmerecidas desventuras. ¿Algo importa qui­
zá el padecer del semejante? No, nada. La 
gran cuestión es vivir en grande, gozar ha­
ciendo víctimas y víctimas.

Sota posee minas muy cerca de aquí. Acu­
did á ellas, ved cómo los obreros trabajan y 
son remunerados, ved que vida arrastran los 
pobrecitos. Si sois de corazón bueno, os pare­
cerá que se os rompe dentro de pura pena. 
Recordaréis que el atormentador de aquellos 
seres humanos es un fanático de la Virgen 
de Begoña, y exclamaréis entre conmovidos 
é irritados; ¡Cuánta farsa, cuánta mentira!

Sota es dueño de una numerosa flota. Cada 
buque es peor que el peor presidio. No cabe 
hacer excepciones. Desde el capitán al último 
mozo, lo mismo la gente de máquina que la 
de fonda, todos han de sujetarse á la volun­
tad del reyezuelo vizcaíno. Perciben salarios 
miserables. Se les da una alimentación esca­
sa y mala. Los camarotes de «la gente» son 
reducidos, sucios, mal olientes, llenos de bi­
chos mortificantes...

¿No podría la Junta de Sanidad, tan pul­
cra en otros asuntos de mucho menos tras­
cendencia, hacer que todos los camarotes 
reúnan condiciones higiénicas?

Sigamos. El señor Sota se esfuerza por 
conseguir que ninguno de los que viven bajo 
su férula se rebele y defienda estas nuestras 
salvadoras ideas de redención humana. No 
quiere hombres sino esclavos. Por eso se arri­
ma á la Iglesia. Sabe que haciendo místicos 
á los obreros, se los hace estúpidos y resig­
nados, incapaces de defender con gallardía 
su pan y el de sus hijos y mujeres.

No haced caso, obreros .del mar, de ese 
mogigato bizkaitarra; lo mismo explota á 
vascos y no vascos; de las minas andaluzas 
saca millones y millones á costa del trabajo 
brutal de céntenares de obreros á quienes tan 
despreciativamente llama viakefos; en los bu­
ques obliga á trabajar en días festivos, aún 
en aquellos que la Iglesia considera pre­
dilectos...

Basta por hoy. Si queréis conocer de cerca 
lo que es una vida esclava, solicitad una pla­
za en los barcos de Sota. Allí aprenderéis 
también cómo los capitalistas patriotas tra­
tan á sus compatriotas pobres.

Dionisio M. de Aguibre.
------------------------ l■H» OxIMi --------------------------------

HUELGAS
Bilbao.

MA^RMOLISTAS
La huelga de los marmolistas continúa. 

Los huelguistas se van colocando poco á 
poco. De quince que salieron del taller del 
señor Ribechini, sólo quedan cinco en huel­
ga. Buen. modo de cumplir los patronos su 
palabra de no dar trabajo á ningún huelguis­
ta. Aprenda el señor Ribechini á conocer lo 
que es la solidaridad entre los patronos.

Bien caro va á pagar su obcecación.

HUMILLACIÓN
— Ya i/o me hace falta—me dijo al despe­

dirme el dueño de la fábrica. Y como quien 
quiere disimular un profundo disgusto añadió:

—Los tiempos son malos; apenas hay tarea.
Tuvo hasta el lujo de arrojarme una mira­

da de compasión barata.
Salí. El niño mayor me esperaba con su 

tarterita de garbanzos y un cacho de tocino. 
Miré á mi hijo con tristeza y comí de mala 
gana.

Han ya pasado cuatro largos días. ¿Sabéis 
lo que son cuatro días sin trabajo?

El tendero, el casero, todos me miran de 
reojo. ¿Soy yo malo por ventura?

Mis criaturillas, aunque paliduchas, eran 
juguetonas y alegres. Bien me hacían reir. 
Ahora se me agarran al pescuezo y sueltan 
la moquita. Claro, ¡sienten hambre y me ven 

triste! Pero, ¿qué mal hicieron las cuitadas? 
¿Una lágrima de niño no vale muchísimo más 
que todas las riquezas, todas las exquisiteces, 
todas las diversiones de los ricos?

Por no llorar yo también, me he huido 
de casa hace unas horas. Y temblando voy 
de fábrica en fábrica. Temblando de vergüen­
za y temblando do ira.

Ofrezco estos dos brazos, ¿Me queréis creer 
que si se tratase de robar llevara más alta la 
cabeza? ¿Acaso para trabajar es también for­
zoso humillarse, aguantar ciertas miradas de 
protección, de orgullo, de insolencia?

Tomás Meabe.
-

¡VERfiliENZA NACIONAL!
“La Asociación general 

del Magisterio, ha pedido 
al Ministro de Instrucción 
Pública, que se eleve á 
setecientas setenta y cin­
co pesetas anuales la do­
tación de algunos maes­
tros, ó sea, ocho reales y 

' medio diarios.„
Heraldo de Madrid.

Estas cortas líneas demuestran claramente 
el interés que por la cultura y por todo lo que 
para el país sea beneficioso, tienen los encar­
gados de velar por él.

Que los sufridos maestros de escuela, esos 
hombres generalmente sanos y de paciencia 
extremada encargadas de educar la humani­
dad joven, tengan que hacer una petición tan 
modesta, tan miserable en pleno siglo XX, es 
vergonzoso para todos, es sobrado motivo 
para maldecir lo existente, de no ser atendida, 
no ya en la forma que piden, sino en forma 
más generosa, en, la que merecen; porque un 
trabajo de esa índole,no debe serrecompensa- 
do con sueldo tan mísero que obligue á quien 
lo ejecute á vivir con más economía que un 
simple monaguillo de aldea.

¡Ocho reales y medio diarios! ¡Que dineral, 
verdad? Esto piden los educadores de la in­
fancia. Calculad lo que ganarán hoy. Y me­
nos mal cuando cobran.

No se qué efecto causará tal petición al 
Ministro de Instrucción Públiea. A fe que si 
tiene una miaja de vergüenza, bien puede 
ahora demostrárnosla. Señores maestros— 
debe decir—vuestra petición es demasiado 
moderada. ¿Cómo se os ocurre pedir tan poco? 
Vaya, concedido, y otra vez reclamad más.

Pero el Ministro no tiene vergüenza. Aca­
so la tenga torera. Nuestros magnates polí­
ticos necesitan gruesas sumas para mantener 
el presupuesto del clero, el de guerra, para 
formar una escuadra formidable, para soste­
ner el presente régimen, en fin, para lo inú­
til, lo pernicioso.

No esperemos, pues, no, nada bueno ¡de 
nuestros desgobernantes en pro de la instruc­
ción. Tampoco en favor de los asalariados. 
No esperemos salir de situación tan humi­
llante, si una unión que haga fuertes á los 
débiles no aniquile cuanto estorbe al progre­
so y la felicidad de los pueblos.

Francisco Olabuénaga.

¡Á LAS ORNAS, TRABAJADORES!
Había tres hermanos. Se llamaban Capita­

lismo, MilHarismo y Clericalismo.
Estos tres hermanos tenían á su servicio 

á un joven, casi un niño, que se llamaba 
Pueblo. El Pueblo trabajaba, producía y su­
fría; sus tres amos vivían sin hacer nada; y 
si el desgraciado Pueblo se rebelada alguna 
vez á las injusta^s pretensiones de sus tres 
amos, lo martirizaban.

L} Capitalismo decía:—Sin raí tu no pue­
des hacer nada. ¿Cómo vivirías si yo no te 
facilitara la tierra, las máquinas y los ins­
trumentos de trabajo?

El Militarismo agregaba:—Sin mí tu se­
rías continuamente robado. Tu debes traba­
jar para mí y yo te defenderé de tus ene­
migos.

Y el Clericalismo añadía: -Yo te enseño 
la senda de la religión y la moral; yo te guio 
por el camino que conduce al paraíso. Tu 
debes obedecerme, reverenciarme y mante­
nerme.

Y el Pueblo continuó durante largo tiempo 
trabajando, produciendo y sufriendo. Pero un 
buen día, ya más hombre y ya más fuerte, 
se apercibió de que los tres hermanos eran 
tres parásitos inútiles, y, armado de un buen 
palo se libró de ellos.

Vosotros, trabajadores, habéis sido hasta^

SGCB2021



LA LUCHA DE CLASES 3

ahora como el desgi'aciado joven, casi niño, 
de ese cuento, que servía sumisamente á sus 
amos. Pero así que os dáis cuenta de la fuer­
za que representan os armáis del palo y pro­
curáis libraros de ellas. Vuestra arma, el 
palo del cuento, debe ser la boleta electoral.

Por muchos anos ha habido entre los tra­
bajadores una especie do prejuicio contra el 
voto. Lo hay aún. Descorazonados ante las 
desilusiones sufridas, muchos creen que con 
él no podrá obtenerse nada de bueno; 
que siempre llegarán al Parlamento, á los 
puestos públicos y al -Gobierno pillos y la­
drones. Y armados de esta excusa, que no 
tiene razón de ser, renuncian á ejercitar el 
más elemental de los deberes ciudadanos.

Deteniéndonos en este concepto por demá,s 
mezquino, basta observar que ello ha sucedi­
do hasta ahora porque el pueblo, los electo­
res, la gran mayoría, en fin, do los ciudada­
nos, confiaron siempre y se entregaron á ojos 
cerrados en brazos de sus enemigos natura­
les; los burgueses, los capitalistas y los la­
cayos de éstos.

El día en que los trabajadores elijan indi­
viduos de su clase, verán verdaderamente re­
presentadas sus necesidades, sus aspiraciones 
y su voluntad.

Si cada ciudadano pensara que su indolen­
cia. su dejadez ó su abandono, y, muchas 
veces, la culpable venta do su conciencia, se 
resuelvo en una serie cada vez creciente de 
impuestos, armamentos, opresiones materia­
les y morales que hacen imposible la vida, 
todos sentirían el deber de ejercitar su dere­
cho do votar y sobre todo de ejercitarlo cons­
ciente y honestamente.

Así como l'os trabajadores sienten la nece­
sidad de organizarse económicamente á fin 
de mejorar sus condiciones, así también de­
ben sentir la necesidad de participar en la 
lucha política para que las mejoras obtenidas 
en el terreno gremial no se resuelvan en una 
burla y no sean frustadas por la obra con­
traria é interesada de los legisladores.

El obrero, inmensa mayoría del mundo, 
debe ocupar su puesto.

Tierra, máquinas, talleres y fábricas; ad­
ministración pública, parlamento y gobierno, 
todo está en manos de una exigua minoría.

Tierra, máquinas, talleres y fábricas, de­
ben transformarse en propiedad colectiva. La 
administración pública, el Parlamento y el 
Gobierno, deben ser la expresión de esta in­
mensa mayoría, deben estar ocupados por la 
clase trabajadora.

¡A las urnas, trabajadores!

------------- ——------ -

¿QUÉ ES LO QDE ES EL PUEBLO?
Vosotros sois pueblo: sabed, ante todo, qué 

es lo que es el pueblo.
Hay hombres que al amanecer el día, sin 

cesar expuestos al sol, á la lluvia al viento, á 
todas las intemperies de la estación, trabajan 
la tierra, depositan en su seno, con la semi­
lla que fructificará, parte de sus fuerzas y de 
su vida, y obtienen así, con el sudor de sus 
frentes, el alimento necesario á todos.

Estos hombres son hombres del pueblo.
Otros trabajan en los bosques, las canteras, 

las minas, bajan á inmensas profundidades 
en las entrañas de la tierra, á fin do extraer 
la sal, la hulla, el plomo, todos los minera­
les indispensables á los oficios y á las artes.

Estos, como los primeros, envejecen en un 
pesado trabajo para procurarnos á todos las 
cosas que necesitamos.

Estos también son hombres del pueblo.
Otros funden los metales, los trabajan, les 

dan las formas que los hacen utiles á rail 
usos variados; otros trabajan la madera; otros 
tejen la lana, el lino, la seda, fabrican las to­
las diversas; otros proveen del mismo modo 
á diferentes necesidades que derivan ó de la 
Naturaleza directamente ó del estado social.

También éstos son-hombres del pueblo.
Muchos, en medio de peligros continuos, 

recorren los mares para transportar de un 
país á otro lo que es propio á cada uno de 
ellos, ó luchan contra las olas y tempestades, 
bajo los fuegos tropicales, como en medio 
de los hielos polares, sea para aumentar por 
la pesca la masa común de subsistencias, ó 
sea por arrancar al Océano una multitud de 
producciones útiles á la vida humana.

También son éstos hombres del pueblo.
¿Y el que toma las armas por la Patria, 

quien la defiende, quien sacrifica por ella sus 
mejores años, sus desvelos y su sangre, quien 
se desvela y muere por la seguí idad de los 
otros, por asegurarles los tranquilos goces 
del hogar doméstico? ¿No son los hijos del 
pueblo? , . 1 -1

Algunos de ellos también, á través de mil 
obstáculos, empujados, sostenidos por un ge­

nio, desenvuelven y perfeccionan las artes, 
las ciencias que suavizan las costumbres, ci­
vilizan las naciones, las envuelven de este 
brillante esplendor que se llama gloria, for­
man, en fin, uno de los manantiales y el más 
fecundo de la prosperidad pública.

Así, en cada país, todos los que fatigan y 
penan por producir y esparcir los productos, 
todos los que desenvuelven su acción en pro­
vecho de la comunidad entera, las clases más 
útiles á su bienestar, las más indispensables 
á su conservación, he aquí el pueblo. Aparte 
un pequeño número de privilegiados, sepul­
tados en sus placeres, el pueblo e's el género 
humano.

Sin el pueblo ninguna prosperidad, ningún 
desenvolvimiento puede existir; no hay vida; 
porque sin trabrajo no puedo haberla, y el 
trabajo os en todas parte el destino del 
pueblo.

Que él desaparezca de repente, ¿qué sería 
de la sociedad? Ella desaparecería con él y 
no quedarían más que algunos raros indivi­
duos dispersos por la tierra, que entonces 
tendrían que cultivar por sus propias manos. 
Para vivir se verían inmediatamente obliga­
dos á hacerse pueblo.

Pues en esta sociedad compuesta casi úni­
camente de pueblo y que no subsiste más 
que por el pueblo, ¿cuál es la condición del 
pueblo? ¿qué hace ella por él?

Ella le condena á luchar sin cesar con 
multitud de obstáculos de todo género, por 
el alivio de sus males; ella le deja apenas 
una pequeña parte del producto de su traba­
jo; ella le trata como el labrador trata á su 
caballo ó á su buey, y, con frecuencia, mucho 
peor; ella le croa, con nombres diversos, 
¡una esclavitud sin término y una miseria sin 
esperanza!

Lamennais.

ASPIRACIONES FEMENINAS
Las aspiraciones femeninas no se com­

prenden bien porque las mujeres no habla­
mos con claridad; y no hablamos, no porque 
no tengamos ideas, sino porque no nos atre­
vemos. ¡Se ha tenido tan amordazada á la 
mujer, que el derecho legitimo de manifestar 
sus pensamientos llega á parecer escán­
dalo!...

Tenemos, sin embargo, mucho que decir, 
hay que hablar por todo lo que antes hemos 
callado, y tendrán que oirnos y nos oirán 
con gusto, pues cuando nosotras hablemos, 
recién conocerán á la mujer, á ese sér hasta 
ayer indefenso á quien los hombres han juz­
gado y condenado sin oirle.

Por de . pronto, les adelantamos que no 
queremos hacer la guerra al hombre, sino á 
los hombres malos, á los que tiranizan y mal­
tratan á la mujer; y aún para ellos tenemos 
alguna indulgencia, creyendo que el despo­
tismo con que suelen proceder, se debe, más 
que á maldad, ámala educación, á ejemplos 
perniciosos que han visto en padres ó abue­
los y al ambiente actual, viciado por leyes y 
prejuicios bárbaros que vienen desde las épo­
cas en que no se nos miraba como á seres ra­
cionales, sino como objetos ó maquinas al 
servicio del hombre.

Si protestamos del' matrimonio es porque á. 
causa de la deficiente educación que se nos 
da, casi siempre nos vemos obligadas á acep­
tarlo sin amor, ¡sólo para tener qúien nos 
mantenga!...

Otras veces, aunque nos hayamos desposa­
do por verdadera inclinación, el amante, pa­
sada la primera novedad y sabiendo que nos 
tiene aseguradas para siem])re, se convierte 
en señor absoluto y despótico: y en uno y en 
otro caso abusa de nuestro cuerpo, rebaja 
nuestra dignidad, se befa de nuestros más 
puros sentimientos.

No queremos ver en el hombre un amo, 
sino un amante compañero.

No queremos ser la esclava, sino la amiga, 
la enamorada del hombre; si necesita que 
le hagamos los más humildes servicios, se 
los haremos con cariño, con la mayor abne­
gación; á condición de que se nos ame, de 
que no se nos desprecie y de que sea capaz 
de hacer por nosotras, lo mismo que nosotras 
por él.

No nos agrada la división del trabajo, que 
deja forzosamente para la mujer los más hu­
mildes, los más fastidiosos y los peor re­
tribuidos, y para el hombre los más fáciles, 
los más honoríficos y mejor recompensados.

Queremos que no se nos condene á todas 
las mujeres á un mismo oficio, porque eso es 
tan cruel eomo violentar las inclinaciones na­
turales del hombre, haciéndole trabajar en 
profesiones para las que no tenga vocación.

La escoba, la cocina y el fregado no nos 

agradan igualmente á todas las mujeres.
Cada ser humano, hombre ó mujer, debe 

emplear su actividad en aquello á que se 
sienta inclinado; y ni ha de escandalizarse 
la sociedad porque una mujer estudie leyes, 
ni se ha de considerar deshonrado el hombre 
por ayudar si es preciso á cuidar sus propios 
hijos.

Tampoco estamos conformes con que sea 
el hombre el único que tenga el derecho de 
gastar sin pedir y sin dar explicaciones; si la 
mujer es la soda del marido, debe tener dere­
cho á una parte de las entradas para sus 
gastos particulares y no estar atenida á lo 
que el marido quiera ó no quiera hacerle la 
merced do darle.

En una palabra; anhelamos que el hombre 
y la mujer sean dos cariñosos compañeros, 
unidos sin cadena forzosa, sin predominio de 
un sexo respecto al otro.

Nosotras.

MüNICIPAIERÍAS
Guardia módica nocturna

Se da tercera lectura de un informe de la 
mayoría de la Comisión de Gobernación pro­
poniendo que el centro de guardia médica 
nocturna establecido en la Casa consistorial, 
sea trasladado al barrio de Achuri. El señor 
Araluce opina que se instale en el de Zorroza.

El compañero Nájera presenta una en­
mienda en el sentido de que en ambos ba­
rrios se establezca el citado servicio noctur­
no. En los dos—dice—es de todo punte ne­
cesario. En Zorroza el servicio diurno puede 
ser perfectamente atendido gracias á la faci­
lidad de las comunicaciones. Pero do noche, 
no. El médico vive en Basurto y la distancia 
que los vecinos tienen, que recorrer á pie para 
llamarlo es muy grande. Téngase en cuenta 
también la numerosa población obrera que 
vive en Zorroza y Castrejana en casuchas y 
barracones, verdaderos viveros de enferme­
dades.

Es aprobada la toma en consideración de 
la enmienda por cartorce votos contra siete. 
Cerezo, Lasheras y Merodio hablan en pro de 
ella.

.Tulián Echevarría la combate y endilga de 
paso una porción de lindezas á la minoría 
bizkaitarra.

—Aquí se han confabulado ustedes con los 
socialistas para la aprobación de los dos cen­
tros médicos.

Araluce se levanta en actitud melodramá­
tica. Se pone palidísimo, alarga la diestra y 
grita:

—¡Eso es falso, eso es mentira!
Por fin termina sin sangre el incidente y 

es aprobada la enmienda do Nájera.
Suministro de medicamentos

Puesta á la aprobación del Municipio las 
cuentas correspondientes al raes de julio por 
suministro de medicamentos a la Boneficien- 
cia domiciliaria, el compañero Cerezo dice 
que estando acordado el nombramiento de 
dos concejales que intervengan en la Junta 
de esta institución, ruega se les nombre lo 
antes posible para que cooperen á su funcio­
namiento.

Nájera: Hay concejales que, contra lo que 
la ley municipal determina, siguen suminis­
trando directa ó indirectamente material al 
Ayuntamiento. Pido al señor alcalde que 
cesen de una vez estos abusos )■ que ordeiie 
á los ingenieros y alto personal del munici­
pio, dejen de adquirir géneros en las casas 
de los concejales.

Zuazo responde que la ley municipal no 
prohibe tales suministros cuando no son por 
contrata.

Perozagua; La ley está terminante contra 
lo expuesto por el señor Zuazo. Hay que cum­
plirla si no se quiere que el pueblo dude de 
la honradez de sus administradores. La ma­
yor parte de los concejales -se dirá -lo son 
gracias á la compra de votos. ¿Para qué 
diantre gastarán tan gruesas sumas? ¿Sólo 
por el gusto de venir aquí á pasar berrin­
ches? . .

Y cuando tonga noticia de estos suminis­
tros ilegales, creerá lógicamente que lo que 
les trae á este sitio á muchos es el negociejo.

Ha poco he sabido que en los talleres del 
señor Ituarte se han construido unos faroles 
y por cierto defectuosamente á mi juicio, con 
destino á este Ayuntamiento. Claro que en la 
contrata figura otro individuo, un testaferro 
cualquiera, no el señor Ituarte.

El alcalde promete atender estas excita­
ciones.

Los empleados de aguas
Al discutirse algunas reformas en la plan­

tilla y sueldos de los empleados de los servi­
cios de agua y gas, los compañeros Meredio 
y Nájera solicitaron el aumento de un real en 
el sueldo de los vigilantes de los acueductos 
de Bolinchu.

A Sarasola el bizkaitarra y á Zuazo el re­
public a)io, les parecía que dichos vigilantes 
tenían bastante con ¡tres pesetas diarias!

La proposición de los concejales socialis­
tas fué, pues, rechazada por los nacionalistas 
y republicanos.

Cuesta luego muy poco pasar la mano al 
pueblo obrero.

Escuelas nocturnas de adultos
La Comisión de Fomento propone la for­

ma en que ha de atendérselas durante el 
próximo curso, y que se crée una más en 
Marzana con caráter voluntario.

Fatrás, el republicano Fatrás, se opone á 
la creación de esta escuela. La cree innecesa­
ria. Según él, son hasta demasiadas las siete 
escuelas de adultos creadas en cumplimiento 
de las disposiciones del poder central.

Lasheras: Es verdaderamente chocante la 
actitud del señor Fatrás, el mismo que en la 
sesión pasada defendía la creación do biblio­
tecas populares. Aquí aparece en claro que el 
señor Fatrás, como representante de la clase 
caciquil, es enemigo de la instrucción del 
pueblo. El Ayuntamiento, velando por ésta, 
debe aprobar el imforrae.

Carretero se extiende en consideraciones 
respecto á la asistencia media do alumnos á 
las escuelas de adultos. Hace notar la dife­
rencia entre éstas ÿ las de niños; por cada 
veinte adultos hace falta un profesor que los 
atienda. Insiste en que es preciso fomentar 
la enseñanza de las clases trabajadoras. En 
la populosa zona de San Francisco, Cortes y 
Bilbao la Vieja no existe ni una sola escuela 
de adultos.

—Me extraña—dice—la oposición del con­
cejal republicano. Entre que la enseñanza 
sea dada á la juventud por nosotros ó por el 
Patronato, rae parece que el señor Fatrás no 
debiera vacilar siquiera.

Rectifica éste, y es aprobada por fin la 
creación de la escuela en Marzana con no 
recuerdo cuántos votos en contra, entre éstos, 
¡los de los republicanos Angoitia, Fatrás y 
Aréizaga!

Interpelaciones
El compañero Carretero explana una muy 

enérgica contra los abusos de las compañías 
de tranvías eléctricos con motivo de la des­
gracia ocurrida en la mañana del miércoles, 
de la que fué victima una pobre mujer.

Expone la indignación que en el público 
produjo este tristísimo suceso. Si no se pone 
remedio al mal, si los tranvías persisten en 
llevar una velocidad excesiva por las calles 
más transitadas de la villa, no debe extrañar 
que algún día el público se tome la justicia 
por su mano y ocurran graves disturbios 
análogos á los de Santander y otros puntos. 
Además, los tranvías llevan mayor número do 
personas que el señalado en ellos. A veces 
van atestados, constituyendo un serio peli­
gro. Los municipales, no deben consentir 
esto. Hay que darles órdenes terminantes. 
Si las compañías no tiene cochos para aten­
der como se debe al público, que los compren.

El compañero Carretero expone también 
las dificultades que ha opuesto la compañía 
de tranvías eléctricos para la colocación de 
aparatos salvavidas, haciendo marchar de 
aburrimiento á los concursantes que á este 
efecto vinieron á nuestra villa.

El alcalde c^oge las anteriores, manifesta­
ciones y promete hacqr cuanto esté de su 
parte por evitar la repetición de tales abusos 
y desgracias.

Cerezo manifiesta que, debido á las labores 
efectuadas en las rainas del señor Núñez, se 
ha cegado la fuente de lYazurrutia. Pide que 
dicho señor la ponga en condiciones ó que 
caso de ser esto imposible, se le reclamen 
daños y perjuicios.

Tilín-tilín y se levanta la sesión.

ENSEÑANZA NOCTEBNA
Las clases nocturnas do adultas reciente­

mente croadas por este Ayuntamiento, se da­
rán en las escuelas de Iturribide y Marzana.

El curso dará principio el día 15 del ac­
tual y terminará el último día de Marzo del 
próximo año. La enseñanza será diaria, de 
siete á ocho y media.

Para ingresar en estas escuelas es necesa­
rio hallarse empadronada ®n esta villa y 
haber cumplido catorce años de edad.
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4 LA LUCHA DE CLASES
Kocoinendamos á las jóvenes obreras que 

asistan á instruirse á las citadas clases.

Las clases de adultos comenzarán en la 
misma fecha y tendrán lugar en los edificios 
escolares de las calles do Achuri, Marzana, 
Tívoli y Berástegui y barrios de la Casilla, 
Olaveaga y Zorroza, de siete y media á nueve 
de la noche en los escuelas del casco y de 
siete á ocho y media en las tres de los indi­
cados barrios.

BERMEO
No, no son vaguedades, sino realidad pura 

cuanto vengo escribiendo en este semanario, 
al revés de lo que murmuran algunos que no 
se atreven á aceptar la invitación que les ha­
cía hace dos ó tres semanas. Se quiere hacer 
ver lo contrario de lo que yo afirmo; pero, 
señores míos, trabajo les mando. La verdad 
no se falsea tan fácilmente.

No soy de los que tienen la costumbre de 
hablar por hablar, sino de hablar basándome 
en hechos ciertos.

En el número anterior, copiaba los artícu­
los 4.° y 5.° del Reglamento. Quienes los ha­
yan leído, habrán podido observar lo que se 
desprende de ellos, á saber: que la tal Socie­
dad está constituida, no para beneficiar ál 
obrero marinero sino para explotarle. En 
virtud del artículo 5.® otórgasele dos pesetas 
cincuenta céntimos semanales. ¿Cabo mayor 
explotación? Vaya unos manjares que va á co­
mer el individuo que so vea en necesidad [con 
diez reales á la semana! ¡Cuántas pesetas ha­
brá dejado el infeliz para disfrutar de canti­
dad tan mezquina!

Sin este al higuí de los diez reales, quizá 
no hubieran podido tener á los marineros ig­
nominiosamente engañados como están.

Conversando hace días con diez ó doce jó­
venes que tuvieron á bien visitarme con el 
solo fin de darme las gracias,—gracias que 
no merezco porque al fin y al cabo no hago 
más que cumplir lo que mi conciencia me 
manda, pero que las recibo con alegría por 
lo mismo que son sinceras y leales—me 
decían:

-Mire usted, nosotros somos diez en la 
lancha. Del pescado que traemos, tres partes 
se lleva el dueño de ella... ¡Pero tenga usted 
en cuenta que la lancha cuesta mucho!

—Pero señor—repliqué yo—¿quién vale 
más, la lancha ó la tripulación?

—¡La lancha!
De veras, me entristecí oyendo esta res­

puesta.
—¿Creéis—les dije—que un artefacto de 

madera valga más que diez seros humanos? 
¿Dais más valor al dinero que al hombre? 
¿Esto os han enseñado?

Me picó la curiosidad y los preguntó si sa­
bían leer.

Yo no, yo no, yo no, yo tampoco, y así to­
dos respondieron, menos uno que conocía las 
letras.

Parece que no tiene explicación que tal su­
ceda en el siglo XX; pero sí la tiene, y bien 
clara.

En pueblos como este, los pobres no pue­
den instruirse porque no tienen tiempo para 
ello. Se les enseña, eso sí, á darse golpes de 
pecho, á meterse en las iglesias, á dar al cura 
lo que los hijitos necesitan, á ser sumisos con 
los amos aunque le hagan á uno la santí­
sima... La cuestión es tener al pueblo en la 
ignorancia para que no se acu/l-de de sí 
mismo.

No sigo, porque me desvío del asunto y 
son muchos los que he de tratar para 
el pequeño espacio de que dispongo en este 
semanario. ¿Por qué no tendremos periódicos 
diarios que lleven la verdad á los trabaja­
dores, y no se dé el triste caso de que hasta 
se crean con menos derecho que un trasto de 
madera?

Un explotado.

BOLU ETA
¡Vaya unos ministros que tiene Dios en 

este pueblo! Habréis leído en el último nú­
mero de La Lucha de Clases un artículo 
invitando á los jóvenes de este barrio á que 
no acudan á repugnantes espectáculos, firma­
do por mi amigo Jesús Ituiño. Yo, la verdad, 
acogí con entusiasmo sus consejos. No así el 
cura, quien apenas se enteró del artículo, co­
rrió á casa del padre de Ituiño y le dijo que 
no era padre si no rompía las narices á su 
hijo. ¡Olé los imitadores del dulcísimo Cristo!

Está requetebién, señor cura. Así se con­

vence, se ilustra: rompiendo napias. Do este 
modo, grandísimo holgazán, habrá paz en las 
familias. Para usted es un enorme delito el 
exponer honradamente lo que sentimos. Man­
dar á un padre que ando á golpes con su hijo 
por el solo hecho de aconsejar á los jóvenes 
que se ilustren, que se unan, que trabajen por 
emanciparse, podrá ser muy bárbaro, pero 
también muy digno de los que, allá por la 
Edad Media, encendían hogueras para achi­
charrar al infeliz que se atreviese á pensar 
por cuenta propia.

Yo también recomiendo á los jóvenes lo 
mismo que Ituiño. Conque, ya sabe usted, hu­
milde cura, lo que hacer: buscar á mi padre 
y ordenarle que me rompa las narices.

No es sólo el cura el que se ha incomoda­
do. Otros neazos están también que trinan. 
Andan lanzando amenazas. ¡No te arredres, 
Jesús, sigue escribiendo en pró de nuestros 
generosos ideales! Yo te acompañaré en lo 
que pueda.

No vacilemos ante esos parásitos, embru- 
tecedores del pueblo.

Jóvenes, no acudid, no, á plazas de toros, 
templos y tabernas, sino á las sociedades de 
resistencia.

José Míng-uez.

—:------------------—♦ <3«^--------------------

Feíeracióí ie Sociedaies Obreras
COMITÉ

A las Secciones.
Manana domingo, á las diez de la mañana, 

se congregarán en esta villa todos los obre­
ros mineros de Vizcaya. Su fin es el de con­
seguir que se abonen semanalmente los jor­
nales y concluir con la desaparición de los 
repugnantes barracones.

Para ello se celebrará un mitin en la plaza 
de toros de Vista Alegre, organizándose des­
pués una manifestación.

Al acto deberán acudir todas las Secciones 
con sus estandartes y banderas.

Bilbao, 10 de octubre de 1903.—Dionisio 
M. de Aguirre, secretario.—V.” B.°: Lorenzo 
Lodríguez, presidente.

■---- ---------—----------------

SUSCRIPCIÓN
ABIEBTA pon EL COMITÉ DE LA FeDEEA- 

CIÓN DE AgEUPACIONES SOCIALISTAS DE 
Vizcaya á favoe del compañeeo josé 
Güénaga, sentenciado á la pena de

DOS años, once meses y once días de 
PEISIÓN COEEECCIONAL Y CIENTO CIN­
CUENTA PESETAS DE MULTA.

Pesetas.
Snma anterior. . . 600,35

Oetuella
Gabino López, 0,25 pesetas; José

Tarancón, 0,25; Antonio Borrué
0,50; Andrés Granja, 0,25; Felipe
Merino, 0,25; Pedro Vega, 0,25;
Galo Buscones, 0,25; Esteban Ca­
bezas, 0,25; Santos Pérez, 0,10;
Cipriano Sanz, 0,25; Baltasar Ga­
rra, 0,25; Pedro Prieto, 0,25;
Gregorio Martínez, 0,10; José
Andrés, 0,20; José González,O,25;
Ramón González, 0,20; Domingo
Ruiz, 0,10; Dos compañeros, 0,25;
Francisco Prieto,0,20; Pedro Cor­
dero, 0,25; Santiago Echevarría, 
0,10; Miguel Cafo, 0,30; Antonio
Borgne 0,20; Antonio Caras,0,20;
Zacarías Herrera, 0,10; Lucas
Adrián, 0,10; Juan Andrés, 0,25/
Ramón García, 0,10; Angel Ló­
pez, 0,25; Antonio Tampesche, 
0,10; Lino Echevarría, 0,25; Fer­
nando Antínez, 0,10; Nicolás Re- 
bolleda, 0,25; Miguel Caro, 0,30;
Baltasar Guerra, 0,25; Gregorio 
Martínez, 0,10; Santos Pérez, 
0,10; Emilio Merino, 0,25; Galo 
Buscones, 0,25; Antonio Tampu- 
che, 0,10; Victoriano Pérez, 0,25;
Juan Andrés. 0,25; Félix Izquier­
do, 0,25; Ignacio Romero, 0,25;
Dos compañeros, 0,20; Antonio 
Trabajos, 0,25; José Pérez, 0,25;
Martín López. 0,50; Basilio Cues­
ta, 0,25; Manuel Pérez, 0,20; Pe­
dro Pérez, 0,10; Bonifacio Igle­
sias, 0,25; Gabino López, 0,25; 
Ramón Chorán, 15; Francisco 
Prieto, 0,25; Bartolomé Conde, 
0,10.—Suma.................................. 12,05

Total.........................612,40

Se reciben donativos en los estableci­
mientos de Merodio, Cerezo, Perezagua y 
Salsamendi.

DE AQDI Ï DE AEEI
Bilbao

La Agrupación bilbaína se reunió el domin­
go en asamblea, á la que asistió una concu­
rrencia numerosísima.

Se aprobó la gestion de los concejales, y 
la del Comité. Se acordó, también, luchar en 
las próximas elecciones municipales por los 
distritos de San Francisco, Cortes, Bilbao la 
Vieja, Estación, San Vicente y Achuri.

■ Entre los sompañeros reina mucho entu­
siasmo para la próxima lucha.

—He recibido un artículo titulado “Escu­
chad ,correligionarios,,. Toda vez que él Con­
sejo de Redacción de La Lucha se propone 
discutir y acordar lo que proceda respecto á 
este género de controversias, no es posible 
publicar hoy el referido artículo. A la vez 
retiro el mío “Anticlericalismo socialista„ 
dispuesto á no proseguirlo sin que sea libre­
mente controvertido. De todos modos, es casi 
seguro que uno y otro verán la luz en el si­
guiente número cual es mi deseo.—Y. M.

Deusto
En la asamblea celebrada por esta Agrupa­

ción Socialista el 27 de septiembre, aprobá­
ronse las cuentas del trimestre y la gestión 
del. Comité; cubriéronse los cargos vacantes: 
el movimiento de afiliados acusa un alta por 
tres bajas, una de ellas por defunción. Se 
acordó también tomai* parte en las próximas 
elecciones municipales.

El sexto aniversario de esta Agrupación 
se celebrará el hoy 10 de octubre, á las ocho 
y media de la noche con una velada y un mo­
desto te. Su coste es de 0,50 pesetas por in­
dividuo.

Eranclio
Organizado por la Sociedad de trabajado­

res de la ría se celebrará un mitin de propa­
ganda societaria, en el Centro Obrero, Tar- 
tanga, 33, bajo, el día 11 del corriente, á las 
diez de la manana, en el que tomarán parte 
compañeros de Bilbao.

Portugalete
Como estaba anunciado, el domingo 27 del 

pasado septiembre se celebró en el frontón de 
Portugalete el mitin organizado por la Sec­
ción de Carpinteros y la Sociedad de Zapa­
teros de la localidad.

Dió principio á las diez y media de la ma­
ñana, presidiendo el compañero Morales, pre­
sidente de la Sección de Carpinteros, tenien­
do á su derecha al compañero presidente de 
la Sociedad de Zapateros y al compañero 
Perengorría, de la Sociedad de Carpinteros de 
Vizcaya.

Tomaron parte como oradores los compañe­
ros Lorenzo Rodríguez, por la Sociedad de Za­
pateros de Bilbao; Rafael Carbonell, por la So­
ciedad de Carpinteros de Vizcaya; Aquilino 
Iglesias, por la Sociedad de peones en gene­
ral de Bilbao; Luis Riñón, por la Federación 
de Sociedades Obreras de Bilbao; Castillo, 
por la Sociedad de Mecánicos de Sestao; J. 
Castro, de Mieres, é Hilario Rodríguez, por la 
Federación de Sociedades Obreras de Bilbao.

Todos los compañeros abogaron por la or­
ganización y por que en breve plazo sea un 
hecho las-sociedades de oficio en esta lo­
calidad y podamos de umi vez unirnos para 
derribar el régimen explotador.

Las palabras de todos los compañeros, fue­
ron acogidas con el mayor entusiasmo.

Alicante
El Comité Central de la Federación de Fo- 

gonero- ’’harineros y obreros similares ha di­
rigido, ^or acuerdo del Congreso reciente­
mente celebrado en Alicante, una extensa 
circular á los navieros, armadores y consig­
natarios.

Los obreros del mar—dice en ella—se en­
cuentran en el caso angustioso de no poder 
cubrir, sino malamente, las más perentorias 
necesidades... Nada diremos de lo que predi­
can personas de generosos sentimientos en fa­
vor de la creación de cajas de retiro para los 
obreros, á fin de que después de tanto traba- 
¡ar no se vean precisados á mendigar por 
3sas calles un pedazo de pan, ó á ser pesada 
carga para sus hijos, ó á parar en un hospi­
tal. Ni aún esto pide ahora el obrero del mar. 
frata sólo de algo más apremiante, de asegu­
rar su vida do hoy, no la vejez de mañana. 
La vida se hace imposible con una alimenta­
ción escasa y poco nutritiva. Y si el obrero 
nalvive así pensad patronos—, es porque 
recompensáis mal sus servicios. El salario 
lue le dais, es muy reducido, no basta ni 
lún para la más modesta vida.

El referido Comité propone luego las bases 
le reglamentación del trabajo, salario y raa-

La Arboleda
En asamblea celebrada por esta Agrupa- 

ión el día 3 del corriente se tomó el acuerdo 
e acudir á la próxima lucha electoral, y se 
lombró una comisión compuesta de los com- 
añeros Facundo Alonso, Gavino López, Am- 
rosio Harnáez y Nicolás Revolleda.

REÜNI0NES
Agr upación Socialista de Deusto

Esta Agrupación celebrará asamblea ge­
neral extraordinaria el día 11 de octubre, á 
las tres de la tarde, para tratar el siguiente 
orden del día:

l.° Distrito ó distritos por donde se ha 
de luchar.

2 .0 Nombramiento de candidato ó candi­
datos para las próximas elecciones munici­
pales.

3 .0 Modo de arbitrar recursos para la lu­
cha electoral.

4 .0 Proposición del Comité.
Se recomienda la asistencia.

* * *
Agí upación Socialista de Pegona 

Esta Agrupación celebrará asamblea gene- 
corriente, á las 

ocho de la noche, en su domicilio social, Ma­
zas, 15, bajo.

Se recomienda la asistencia á todos los afi­
liados por ser de mucho interés los puntos que 
figuran en el orden del día.

Este Comité recomienda á los que se hallen 
atrasados en la cotización, se pongan al co­
mente si no quieren ser dados de baja.

Todos los sábados se reúne el Comité á las 
ocho de la noche,, en su domicilio social, don­
de pueden acudir los correligionarios para-el 
pago de cuotas", reclamaciones, etc.

La correspondencia á nombre del corres­
ponsal Carlos López, Mazas, 22, ba o.

*

Agrupación Socialista de Erandio
El sábado, 11 del corriente, á las ocho de la 

noche, celebrará asamblea general ordina­
ria esta Agrupación.

Como se ha de tratar de asuntos impor­
tantes, se suplica la más puntual asistencia.

* 
* ♦ 

Agrupación Socialista de Gallarta
Esta Agrupación celebrará asamblea gene­

ral ordinaria, el día 17 del corriente, á las 
ocho y media de la noche para tratar el si­
guiente orden del día:

1 .” ’Lectura de actas.
Idem de comunicaciones.
Idem de cuentas.

2.°
3:°
4.«

6.°
Movimiento de afiliados.
Gestión de la Directiva.
Proposiciones generales.

Dada la importancia de los asuntos que so 
han de tratar se suplica la asistencia.

** *
Sociedad de Ebanistas y similares

Sociedad celebrará junta general el 
día 10 de octubre, a las ocho de la noche, lo 
que se pone en conocimiento de los afiliados 

be suplica la puntual asistencia.

Sociedad de obreros Peones en general 
de Bilbao

Esta Sociedad celebrará junta general or­
dinaria el día 17 del corriente, á las ocho de 
la noche, en su domicilio social. Tres Pilares

Sociedad de Carpinteros de Vizcaya
Esta Sociedad celebrará junta general or­

dinaria el día 11 del presente, á las diez de 
su manana, en su domicilio social Tres Pi­
lares, para tratar el siguiente orden del día:

I. Lectura del acta ant.prinnLectura del acta anterior, 
Idem de comunicaciones. 
Idem de cuentas.

2.'’
3.«
4.”
5.0
6.0
7.0

Movimiento de socios.
Gestión de la Directiva.
Nombr.amientos de cargos vacantes. 
Proposiciones generales. ‘

*
Sociedad de Oficios varios

Se convoca á samblea ordinaria para el día 
14 del corriente, á las nueve de la noche en 
el domicilio social, (Centro Obrero) Plaza de 
los Tres Pilares, para tratar el siguiente or­
den del día:

Lectura del acta anterior.
2 .° Idem de comunicaciones.
3 .“ Idem de cuentas del trimestre.
4 .” Movimiento de afiliados.
5 .” Gestión del delegado al Congreso de la 

Federación de Sociedades obreras. '
6 .° Proposiciones generales.

Sociedad de Modelistas de Vizcaya
Esta Sociedad celebrará asamblea general 

ordinaria, el día 11 del corriente, á las diez 
de la manana, para discutir el siguiente or­
den del día: *

I.” Lectura del acta anterior.
2 .” Idem de comunicaciones.
3 .” Idem de cuentas del trimestre.
4 .® Gestión del delegado al Congreso de la 

Federación.
5 .® Movimiento de afiliados. -i
6 .® Proposiciones generales.
Se ruega la más puntual asistencia á todos 

los del gremio, tanto asociados como á los que 
no lo sean.

TIPQORÁFICA POPULAR, F, DEL CAMPO 18, BILBAO.—-T. 1.881
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